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El martes de Carnaval 
fué al Urico don Abdón 
—que es un vieja carca-rnal 
de cieria Liga social—, 
y  estuvo haciendo el pendón 
de un modo fenomenal.

A BU entrada en el salón 
le hicieron m u ovación 
varios socios de San Luis,* 
que estiban allí en unión 
de trei he.-mosas (gachís» 
disfrazadas de bebés...

■ 4*
Don Abdón (bombre cortés 

si los hay) las saludó 
con un «Ój be-o los pi:s», 
y la frase le valió 
dos soberbios puntapiés 
que le dió uiu de las tres 
tu asea ritas por detrás.

El lo celebró, y después, 
al cadencioso compás 
de una habanera, los dos 
diíronle gusto i  los pies, 
«marcándose como Dios», 
según suelen decir los 
hablistas de Livapiés.

*
Subiéronse al «restorán» 

la máscara y don Abdón, 
y se festejaron con 
fiéis botellas de «champán» 
de la marca Moét et Chatidón.

Y, sin miedo al qné dirán, 
se bajaron al salón 
con una (tajada» tan 
descatatizante, que _ 
les dieron otra ovación 
Jos cofrades de San Luis 
Oonzaga (patrono de 
la  estudiosa juventud), 
quienes—en íntima unión 
con las otras dos «gachis» — 
daban clase de virtud, 
y moral y religión...

El anciano don Abdón 
vió lo que hadan en el

antepalco los demás; 
y, por no quedarse atrás 
haciendo un triste pape], 
dió á su socia por detr^ 
de los cortinones un 
«ósculo»; y oyóse un «¡zás!», 
seguido de un «¡cataplún!,,.»

Lo que pasó no lo he 
podido saber aún; 
pero lo ocurrido fué 
s iicillamente—según 
afirmm'algunos—que 
la máscara del bebé 
dió una «hostia» i  don Adbón 
(cosa muy puesta en razón 
para un hombre de til fe); 
y, al sentir el bofetón, 
el anciano dió un traspié, 
yendo i  dar contra un sillón...

(¡y toda por causa dé
la espuma del Moet et Chandón, 
que á veces—según se ve— 
transfórmase en «peleón»!!...

-3*
Con este motivo se 

«najaron» los Luises que 
daban dase de virmd, 
y moral y religión; 
y quedáronse en reunión 
tan sólo la juventud 
reidora de las tres 
«gachts* y la senectud 
risible de don Abdón...

V se fueron del salón 
los cuatro, dando traspiés; 
y nuestro anciano, después 
de meterse en un simón 
tuvo con las tres «gachís» 
disfrazadas de bebés, 
y de rezarle á,San Luis 
su jaculatoria usual, ^
se acostó sobre las tres ‘
d  martes de Carnaval.

Mas, cuando se levantó 
del lecho, se arrepintió 
de su pecado mortal; 
y, según dicen, tomó 
la ceniza en San Pascual...

Car/os JñfrandQ^
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LA HOJA DE PARRALA CONQUISTA DEL BAILE
| e p it o  Verdejo iba, por fin, i  realizar 

aquel ensueño que tantas veces 
a:arició su loca fantasía, mientras 
leía á burtadállas en dase de Dere
cho civil las novelas de Felipe Trí-

_______  go. Al cabo de mucho deseario
iría á un baile de mascaras, y 
llegó á poner punto á su em 
peño después de preparar su 
aventura, como eí caudillo 
que dispone uca ardua cam
paña.

Lo primero que le hada 
falta era lo mismo que apare
cía como menester para ha
cer una guerra con probabi
lidades de éxito: dinero, di
nero, dinero. Esto que dijo 
Napoleón d  Grande, apli
cándolo á las necesidades m i
litares, no deja ae ser una 
gedeonada verdaderamente 
cesírea, y que hubiese sido 
suscrita por el propio Pero 
Grullo, si tan lógico persona
je hubiera querido emular 
las glorias de Alejandro.
_ Pepito Verdejo, que coin

cidía con B.r-naparte, y con 
todos los mortales en eso de 
creer que el dinero es nece
sario, no sólo para la guerra 
sino para iodo en este bajo 
mundo, comenzó á formar su peculio para 
Carnestolendas. Como era natural, en su sis
tema financiero comenzó por no pagar el 
hoepedaj; del hostal, donde una respetable 
patrona dábale por precio no exagerado el 
cobijo y el sustento. La segurda desús habi
lidades de hicendista, consistió en enajenar 
por pacto de venta Irs libros de texto que 
debían servirle para las asignaturas de aquel 
curso.

Para resolver la cuestión del indumento, 
empezó desde antes de Navidad á hacerse 
agradable y servicial respecto de un condis
cípulo, de buena familia, poseedor de un 
variado guardarropa. Cuando llególa época 
oportuna inició U petición meditada de tan
to tiempo atrás. El condiscípulo, que tenía 
*n Pepito su más fiel amigo y seguro servi
dor, no pudo por menos de acceder i  la sú
plica, y Verdejo, |oh, agasajo de la formna!, 
vestirla por vez primera un frac.

Con la misma emoción que si fuese i  exa

KDESTRáSCOCOTiS

minarse, preparóse í  ir al baile por fin. Cuan
do abandonó su cuartito, independiente por 
bailarse en el piso de encima al que habitn- 
ba la patrona, pensó en el colmo de la di
cha. En la bella desconocida, una duquesa 
acaso, que volvería con él á alegrarle las ho

ras en aquel frío tiifechínal.
Verdejo entró en el salón 

de baile, asomando primero 
la cabeza con timidez de ni
ño, como si temiera que le 
impidieran pasar, y pensan
do tal vez en decir humilde
mente: ¿se puede?

Así como á Goethe lo pri
mero que se le ocurrió al lle^ 
gar i  la Ciudad Eterna, fué 

' ’isar en qué casa viviría la 
iijer aue habla de amar ea 

Roma, . s Pepe Verdejo pen
só en que lugar de aquel re 
vuelto maremagnum se ha
llarla la dama A quien él de 
bla amar aquella noche. La 
dama, ¿y por qué no?, que 
acabarla amándole A él. Una 
aristócrata, una actriz céle
bre, una belleza culminante 
que sintiese deseos de aven
tura con el estudiante y ter
minara enamorándose dertz- 
mente del d o n ce l encaa- 
tado.

Pero él no dHa que era estudiante, ¿Para 
oué revelar aquella condición que amengua
ría el efecto de su presencia magnifica v ga
llarda? “

¿Acaso su tipo, realzado por aquel frac 
que le sentaba como si fuese sayo, no 
podía pasar por el de un distinguí lo y opu
lento Don Juan? La duquesa esper?da no 
tardarla en llfgar. Y llegar, para la predestí- 
nada, era caer.

E le^rte, esbelta, rutilando el fuego de 
sus ojazos negros bajo el sedeño annfaz, 
pasó ante él la b(mi<»a presentida Ella era. 
Aquella mtraoa insistente y repetida lo ha
bla revelado. Mimosa, la máscara iindisima 
acaoó por hablarle. Luego colgóse de so 
br'zo, y Verdejo creyó firmcmfntc que d  
tibio halago del brazo de una duquesa ena
morada era más grr'o y suave que el del 
brazo de Lorenza, la fimula del hostal, tan
tas veces y con tan poca delicadeza pellizca
da en una revuelta del pasillo.

A R T A  S A L V A T
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—¿Por qué no nos vamos?—dijo la linda
máscara. , ,

Verdejo lo comprendió. Era el amor el 
que incitaba á su {«reja i  abandonar el bai-

P A S A D O  E L  C A R N A V A L

—Ya te vi en la tribuna envuelta en con- 
f.'itía.. .

~al, chica, no me pnodo quqar. Me han 
<echiido muchoa más de loa que yo «aperaba.

fe y abandonarse á él. Además, ¿quién sabe?, 
el temor de un marido celoso que podía lle- 
■var de un momento í  oíro... Verdejo salió 
•Jtl baile con su dama. '

—¿Dónde vives?—preguntóle ella.
- E n  la Castellana—contestó desplicentc-

merte Pepito—. Abora verás. Es un hotel 
muy mono.

—¿Tomaremos un coche? ,
—Mira. La verdad. No he mandado venir

el mío. .
—Pero tomaremos un simón.
—Déjate de simones, mujer. Quién sabe 

que especie de gente lo habrá ocupado an
tes. No hay nada más antihigiénico que_ los 
coches de alquiler. Además nos conviene 
respirar aire puro Iremos i  pie. _

La bella desconocida hubo de resignarse. 
Ucearon i  la Castellana. Allí Verdejo señaló 
como su vivienda et hotel que le pareció
más conveniente. ___

Pero cubaremos por una puertecilla que 
hay detris del jardín.

Y obligándola á declinar por una calle 
próxima, llevó i  la dama á una puerta niis- 
teriosa que tenía el aspecto de no haberse 
abierto tanto. Verdejo llamó á ella con los 
nudillos y con cuidado de que no le escu
charan desde dentro. Al cabo de un ratci, 
volviéndose í  su pareja, la dijo;

—Mi ayuda de cámara es un godo que, ai 
ver que yo estaba de baile, te habrá marcha
do i  divertirse. Ptro se me ocurre ur. a idea. 
Podemos ir á un cuartito bohemio, donde 
vive un chico pintor que ahora está fuera y 
me ha dejado la llave de su casa. La coiinan- 
za es absoluta.

La dama, que ya se estaba acabando jle esr 
camar, acceáiópor fin. Y tuvo la paciencia 
necesaria para ir basta la calle de Jacometre- 
20 y subir al cuarto de su galán.

—¿No te parece que tiene mucho encanto 
esti escena?-deda él, una vez en el aposen
to —Tú eres una duquesa; yo losé. Yo, en 
cambio, ipara qué negártelo!, soy marqués. 
Mañana te diré mi titulo. Entretanto, vamos 
á amarnos como dos bohemios en este cuar
to humilde.  ̂ ^

La dama exhaló un profundo y prolonga
do suspiro de resignación. Verdejo pensaba 
en lo que rab-arían sus compañeros cuando 
Its refiriese su aventura. Seguro estaba de 
que no le querrían creer..

' ’y  cuándo,"dé mañanita lemprano, salía la 
dama det mechinal dejando todavía dormi
do al estudiante, detúvose ante la portería, v 
sacando un duro de ta escarcela que llevaba, 
hi bo de enbegSrfdo al portero, diciendo;

—Tome usttd, y haga el favor de entre- 
eárseJo de mi parte á ese señorito escuchtmi- 
¿ado que vive en el tercero, y dígale usted 
que no se lo gaste, porque dentro de muy 
poco le va á hacer íalta para píldoras.

Pea'rú tfe ^éprcíe.
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Eb CA'RNA'^Ab SE FUE
®I5T0 í  OIDO

eSi"
EVOLOTEARON, alí-gres y Cosqui
lleantes, por 1 js  ámoitos de la sala, 
los últimos compases del postrer 
galop; fueron saliendo perezosa
mente las parejas que se habían

_______quedado rezagadas; enfundaron sus
instrumentos los músicos, y por los altos 
ventanales dd  
teatro asomóse 

'de pronto, in
oportuno y fis
gón, el primer 
rayo de sol de 
la cuaresma.

Y el Carnaval 
se fué. Como 
h u e lla s  q u e  
m arcaban  su 
paso por la tie
rra , quedaron 
pendientes de 
los antepechos 
de los palcos 
las cintas mul- 

'ticolores de las 
^erpe/ifí/ios ba
lanceándose , 
rompiéndose ó 
e n red án d o se  
entre sí, hasta 
formar en mara
ñadas mad-jas; 
las botellas, ro
tas ó v a c ía s , 
abandonadas 
en los rincones; 
los an tifaces , 
o lv id ad o s  ó 
perdidos, y la 
soberbia alfom
bra, pisoteada 
y polvorienta, 
cuyas grecas y 
roed al lo n es 

‘desaparecían  
bajo una carga 

■de confetti.
A m ortiguá

ronse las luces.
Se amustiaron 
las flores, y en 

'*1 amplio salón

nueSTRAS ARTISTAS

donde se habla celebrado el baile reinó el 
silencio de las cosas muertas. ¡Quién dijera 
que, momentos anfes, haofa pasado por alK 
una ráfaga de locura entre vajscs vieneses, 
taponazos de champagne y risas de mujer 
que repercutían alegres y vibrantes coma 
un concierto de cascabeles! _

Y, sin embargo, era verdad. Seguidme, 
asomios conmigo á los palcos, cruzad por et 
salón rápidamente, penetrad en el resiaurant,

y entre oleadas 
de p e rfu m e ^  
gritos abogados 
yrumor de fies
ta, veréis b ri
llar, á través de 
los antifaces, la 
mueca burtona 
del Carnaval, y 
percibiréis 1< s 
latidos d e  s a  
corazón.,.

No es n n a  
historia lo que 
voy á contaros, 
sino trozos suel
tos, retazos de 
tnucbas h is to 
rias cazadas al 
vuelo, cogid-B 
al azar, en la 
d i s c r e t a  pe
numbra de loa 
cortínajes, e« 
los rincones del 
salón ó al pasar 
junto á las me
sas del aml»gñ. 

Visto y oído.

—¡D éjam e, 
hombre, qne í  
esa gachí la cru
zo yo la cara 
esta n o c b e l.. .  
^ a ld ita  s e a !  
Dame más vino. 
I —¡Pero, Car
los, p>or Dios!... 
I —¡Q u e  me 
des más vinal.» 
Es ella, no me 
cabe duda. Y la 
muy perra me
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ta está diñando con esc pollo litrí, sabiendo 
que ei el marqués se entera la manda á freír 
espárrai^s. ¡V á ver entonces de qué vivo 
yoJ_. [Maldita sea!... ¡Hombre, déjame, que la 
parto la cara!

—¿Te quieres callar? ¡Pues estarla bueno 
que por una loca se perdiera un hombre de
cente como tú!

—¿Lo vesr No puede una fiarse de nadie.

— Y tuyo, ¿No lo ves?

—(Redeu, qué estala! Dos alonsúos de 
pollo y una copa de Jerés, veínlisinco pe
setas.

—No es mucho.
—¡Hombra, no diga que no es muchoi... 

Va ustet i B irseíona y todo ísto no le cuesta 
á ust't mis que una sincuenta.

— Sf; pero, ¿y ti  viaje?

F - A C I L  A C O M O D O

E l  —Mamá, yo no qu iero  d o rm ir m ás con ta c ria 
da; q u ie ro  d o rm ir contigo .

L a  «tMruf.—P ero , hijo, al no  hay m ás que doa cam as, 
idAnde vd ñ d w in lr  papd!

E l  niño,—iP a p á t ¡Pues que du erm a  con la criada!

—Mírale, ilti estí. Con aque
lla rubia disfrazada de jardinera, 
linfamel...

—¿Y te decía que iba i  velar i 
un enfermo?

—¡Ay, Anita, para que te fíes 
de los maridos! Por supuesto, yo 
te juro que no se burla. Mañana 
mismo entablo la demanda de 
divorcio.

—No digas disparates, Lola.
—¡Ya lo verás!,. Oye, ¿quiénrs- 

son aquellos que nos están lla
mando?

—No sé... Unos de La Peña... 
¡Vámonos, que vienen!

-M ejor. ¿Sabes que ese more
no de bigote me gusta?

—Bueno, sí; pero vámonos...
—No. Acabo de variar de pen

samiento; en lugar del divorcio, 
quiero vengarme de mi marido, 
¡Ese moreno ritnela cttlpi’... Ve
rás. Ojo por ojo y diente por 
diente.

Consiento en venir contigo creyéndote un 
hombre formal... ¡y mira las consecuenciasl 

—¡Tontal... ¿Quién va i  saberlo?
—¡Dios mfo, si este palco hablase!... Anda, 

descorre las cortinas y que entre la luz.
—¿Para qué? Así estamos trejor.
—¡Qué locura, Alfredo!... ¿Cómo iba yo i  

esperar de tí?... ¿Sabes que eres de los que 
oigañan?

—Más engañas tu, que parece que no lo 
gastas y luego... - 

—iBah!
—Escucha, mi alma. ¿Todo esto es tuyo?

—Pero, ¿qué haces etií papan
do moscas? ¿Es que te has creído 
que venimos aquí para estar de 
brazos cruzáos? Vamos, espabí
late y aprende de U Trini y de la 
Nati, que ahí las tienes, alboro
tando el salón.

—¡Pero si es que me da vergüenza, señora 
Matilde!

—¡Vergüenza!... ¡La culpa me Ja tengo yo 
por traerte sii'ndo primeriza; si una no se 
sacrificara por vosotras'... A ver si me vas á 
salir mística como la Cordobesa, que cuando 
la toca un cura tengo que llevarla á confesar 
al día siguiente. ¡Y asi e<táis poniendo el 
oficio, que no se pué vivir!

—¿Me permite usté?
—Hijo, no puedo bailarinás, ¡estoy rendida!
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LA H O JA  D E PAREA

—iCaray, qué lástima!
—Pero si quiere usté que hablemos, va- 

iróa il restauranf.
—Ahora vue vo.

—¿Lo vfsí ¿Lo ws como errs una pava?... 
¿De modo que se te ha dechrrdo y no le has 
dicho nada de cenar? '

—¡Pero, mamá!.,. *
. —¡Hi]a, no lo etilíerdo! Mis deslices han 

Sido siempre de sobretnrsa. Pregúntaselo á 
tu padre ;  verás.

—V túi ¿qué híc s, Tiini, te vas con' e*í 
marqués?

—No, hijo, gracias: al marqués le da por 
las ostras, y yo esta noche ntccsito tomar 
algo más nutritivo.

—Pide un pollo.
—Es poco. Esta ncche necesito la pareía.• ............... **»»*, II. «.«
—¡A ver que va d ser estol Va te he dicho 

que no quiero que mires i  ete de los lentes. 
iMira que te caliento, Julia!

—¿Quién, tú?... ¡No eres capaz!

Amanece, Los bulliciosos compases del

postrer gülop reve lotean, alegr s y cosqui- 
Hínites, per los ámbitos de la sala; vi ii sa
liendo, Untas y peiczosas, las máscaras últi
mas, y por los aJtos ventarales del tenito.se 
asema, inoportuno y fisgón, el.prítEcr rayo 
del sol de la cnaiesma.

Y el Carnaval dr s' parece y el telón cae.

¡Íat7}<ín J is e n s io  JW rfj.

S  U  C E D I  D  O S . . .
Un marido edeso descubre un paquete de 

cartas dirigidas i su mu;er. En ellas se hrbla 
de pasiones voraces, de cita®, de tesos...

—¡Miserable, canallal—brama el espeso 
ultrajado.

La mujer le mira, y echándole los brazos 
al cuello, exclama;

—¡No te exalte?, por Dios; no te he ofen
dido á tfl

—¿Y esos papeles? ¿Te atreves á negar 
todavía?

—¡Sil—insiste la mujer.—Eso es de cuan
do yo era soltera.

■•SeHora discreta. Habitacidn confortable, cama griega y con muelles»,
-¡ Qué tarlaridai:, eeárf VJrtiña ya no les falta más que decir quo son Je ri;pitici&nl
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|So de <jue los hombres guapos se lle

van de calle á las mujeres, es una an
tigualla ridicula.

Puede que antes las señoras, más 
candorosas d menos complicadas, se

n/aíaras con pantalón^ que andan p_or _lü^Sñ?s haciendo” akrde^de^^ TTuerea
de gi'inos y contoneos. Hoy «I sexo débil tiene más intríngulis que antaño, y para que una 

gachí se deje poner loa puntos sobre las Ies, se precisa que el don 
Juan reúna una porción de condiciones especiales.

Las hay que sólo miran el tamaño, y aun entre las que dan pre
ferencia á la figura, se encuentran muchas que se prendan de la es
tatura, que se desmayan ante una joroba ó dan gritos de placer si 
al mirar la nariz de su amado observan que la tiene gorda.

El reinado de la belleza masculina desapareció para siempre. 
De ahora en adelante tienen la supremacía los feos den acimiento, 
y mucho partido los que sin poseer una fealdad definitiva, saben 
hacer muecas grotescas y desfigurarse convenientemente.

1 or eso triunfo yo en toda la línea y no hay ciudadana que no 
la dile  aníe los atractivos personales de Djn Jenaro, el Feo.

¡Si tendré partido crn las hembras que una vez que me paré 
frente al Palacio Real empezó í  hacerme guiños amorosos la es 
tatúa de doña Berenguela!

Mi desgracia está en que con este ángel para las damas y un 
natural tan apasionado como el mío, paso muy malos ratos y me 
gasto un capitalazo en fortificantes, estimulantes y vigorizantes.

Mi mesa de noche es un arsenal, y si hoy me tomo una dosis de 
hierro Bravais, mañana tengo necesidad de agarrarme á la Kola 
con desesperación para que no aparezca flácida y desmayada mi 
grotesca figura.

Le digo á ustedes que soy un verdadero desgraciado, pues ni 
siquiera me queda el recurso de alejarme de la mujer, porque:

*Con la ausencia erece »itf$>
mi picara afición á la mujer. '

Gracias á que en esto de amor soy un poquitín arbitrario. Me 
perezco por las rubias, tal vez porque este color escasea en España 
0 porque, sin darme cuenta de ello, soy totalmente opuesto á los 
gustos y pareceres de la gente de coleta.

No un articuló para La H oja de Parra, que es el periódico 
de mis preferencias, sino un lomo ó dos podía escribir con el rela
to de mjs aventuias y devaneos; pero como soy un tanto modes
to, me limilaré á contar un par de sucedidos, que, por cierto, no

inc j  . . 1  México, como les ocurre á la mayor parte de
los toreros, sino en Madrid, ó todo lo más lejos, en Barcelona. . ^

condal tuvo i  bien enamorarse de mi fea catadura una nova de esas que
Yo, la verdad, andaba un poquitín reacio, 

V buena matio se dió
una amiga suya, francesa de nacionalidad y fresca de naturaleza, que acabé por ceder.
z-to^si mi doblegarm e-iojoconlas interpretaciones mali-

‘l 'i ' acudiese á la cita amorosa con los trajes que sacaba á escena y per
fectamente caractenzido. Tan ex'.raña pretensión me asombró un poco, pero como el boca-

DON JENARÜ, £L FEO
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do era apetecible y el capricho inocente, me 
atavié con et traje de Sarasa, puse en mi cara 
todo el tesoro de mis lápices y coloretes y, 
bien envuelto en mi pañosa, me personé en 
la casa de mi conquista.

Confieso que iba con un poquito de can
guelo, porque la barbiana era casada.

Por fortuna, el esposo estaba fuera de casa, 
y la entrada fué felicísima.

Apenas puse el pie en el cuarto de la se
ñora, se abalanzó a mi pescuezo y vertió so
bre mi un diluvio de 
piropos. ¡Rico! iMo- 
nín! ¡Precioso! ¡Lu- 
cerol

Tanta p a la b r i ta  
tierna y tanta menti
ra me enaidecieron, 
y correspondí á sus 
finezas con todo el 
repertorio que yo me 
gasto para cautivar 
hermosas.

Era Enero, pero 
Irtan se  ustedes de 
Agosto, del calor de 
una fragua y del de
sierto de Sanara!

Entre las caricias, 
la vergüenza que me 
daba el verme en los 
espejos tan feo y el 
fjihditis de que se 
presentara el amo de 
la casa,sudabai cho
rros, y el sudor for
maba loa más grotes
cos surcos en mi pin
tarrajeada faz.

M ujer insaciable, 
se iba haciendo pe- 
sadita la escena, y mis 
piernas flojeaban y 
se rendía toda mi for
taleza.

Muerto de cansan
do, pedí tregua, pero .
un campanillazo puso de punta todos mis 
nervios y hasta los cabellos de mi peluca.

Rápido como una flecha me colé en un 
cuarto inmediato á la puerta de la calle, y 
allí tuve que presenciar las caricias y zalame
rías que la infiel esposa hacía á su marido, 
un hombre casi tan feo como yo, que se re
pantigó en una butaca decidido a no mover
se de ella en unas cuantas horas.

El malestar de la señora y el mío se iban 
haciendo insufribles, pero la presencia de es
píritu de la francesita confidente de nuestros 
amores nos sacó del mal paso.

Con el pretexto de enseñar al esposo los 
primorosos bordados que su mujer había 
hecho en el embozo de una sábana, exten
dió ésta delante de la puerta del cuarto en 
que yo estaba, y yO aproveché la cuyuntura 
para escapar del mal paso. _

Mucho tiempo después fué la francesita 
de marras la que cautivó; pero aquellos 
ameres duraron peco. La maldita tenia tal 
afición i  las cosas de cocina, que ir.e hizo 
perder d  estómago á fuerza de finezas.

. —Hombre, hombre... ¡Ciaso años oasadoa, y ya vals pjra el séptimo. 
—Como nos aoüstamos t ;n temprano, señor alcalde . . .
—Pues, hijos,.., acostarse boca abajo.

—Afon a/Tií, esta noche cenaremos junti- 
tos. ¿Te gustaría un poquito de lengua? ¿Te 
apetece uno torlillitar ¿Quieres los huevos al 
plato ó te los pongo duros? ,

Por miedo í la dispepsia y aseo á la coci
na fran cesa, una noche desaparecí de Barce
lona y me planté en la villa y corte.

Aquí he hecho horrores; pero no los cuen
to para no cansar más i  los lectores de LA 
Hoja d e  Parra y para evitarme algún dis
gusto, porque hay cada señora...

Juarj
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10 LA HOJA )?E PAUSAVA DE CUENTO
vieron y se amaron, qne es lo me

nos que puede auceder cuando en 
el camino de la vida se encuentran, 
por arte De la casualidad, una mu
jer como Eioisa y un hombre como 
Abelardo, los protagonistas de es

ta breve cuanto verídica narración.
Eloísa era una celestial criatura de dieci-

U*S ‘ AMIGOS» PRÁCTICOS
i t L i 1 II

1 ] 1
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—Ta lo oyes; ese Concio ha cedido en ol Se
nado al Gobierno una lista de todas las aacer- 
dotiaasdel Amor.

—Bueno, jy  quS!
—Que le debes mandar una tarjeta muy 

afectuosa.

ocho abriles, hermosa como una creación de 
la fantasía de un poeta árabe, rubia como el 
primer rayo de sol, de mirada torcida y de un 
ronjunto capar de hacer pecar al propio San 
Casto, que, dejando su puesto en las celestes

regiones, viniera i  darse una vuelta munda
na por estas picaras y revueltas latitudes.

Y era Abelardo un moceión alto, fornido 
como un atleta, de gallarda apostura, de mi
rar de fuego y de verbo fogoso y apasionado 
como el dt; un orador de Glnb.

Va he dicho que se vieron y se amaron, y 
á esto hay que añadir que decidieron casar
se, que es lo primero que se les ocurre á un 
hombre y á una mujer cuando se hallan en 
el mismo estado psicológico que los héroes 
de esta leyenda.

La boda se efectuó con las formalidades 
que disponen Dios y  el Código civil; es de
cir, con la intervención del curi de la parro
quia y la del juez municipal dd distrito.
* ............ ... , ,,

Abelardo y ti:oisa, saboreando la rica miel 
de la lona de su mjtrimonio, tomaron el ex
preso, pues no se concibe que dos enamora
dos lomen .el mixto, y se marcharon i gozar 
de los encantes inherentes á ¡os primeros 
meses de su matrimonio á un pintoresco y 
encantador pueblecillo de la sierra, cuyo 
nombre no hace al caso ni importa á lo sus
tancial de este relato.

Su amor, lejes de decrecer con la mutua 
posesión, que es lo que viene sucediendo 
desde nuestro muy respetable, al par que 
enamoradizo padre Adán, hasta nuestros días 
y nuestras noches, aumentaba en proporcio
nes verdaderamente alarmantes.

Y con tanta fe, con tal entusiasmo conju
gaban ambos era morados e! verbo amar, que 
la familia llegó á preocuparse seriamente, te
me-osa de que los protagonistas de aquel 
idilio terminaran en la Sacramental de su 
prídilección, después de pasar una corta 
temporada en Panticosa ó en Befelú,

H ibía, pues, que adoptar con aquellos chi
cos una determinación decisiva, heroica, que 
calmara un tanto aquellos p-Iigrosos y ar
di n̂  s entusiasmos, con el fin de evitar la 
catástrole. que fita’mente sa avecinaba.

La famí ia Ies dió sanos, a! par que cien
tíficos, consejos; e! cura del pueblo les exhor
to al comedimiento y á que dedicaran algu
nas horas del día á practicar mis conforta
bles y reparadoras...

[Pero como si no!
Abelardo y Eioisa siguieron las huellas 

ciei Qia nupcial, haciendo oído^ de mercader 
i  los sanos consejos de la familia y á las so
brias exhortaciones del cura.

Entonces, y como recurso supremo, s ■
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apeló al médico del pueblo, el cual, des
pués de un discurso de dos horas, cuajada 
de citas, pRtórico de ejemplos y ahito de las 
más temibles armonías, les puso de manifies - 
to el porvenir, que no tenia nada de hala- 
gQe3o, y terminó diciéndole;

—iEstr no puede continuar así, seflores 
míos! V es preciso que acabe, porque yo no 
quiero tener sobre mi conciencia la respon
sabilidad de lo que ocurra, y que ocunirá, 
forzosame te, como ustedes no nos obe
dezcan.

—Pues usted dirá lo que hemos de hacer— 
contestó tímidamente Abelardo.

—Se hará cuanto usted disponga, doctor
as adió Eloísa.

Pues ya que están ustedes dispuestos i  
obedecerme, délo  cual me felicito—conti
nuó el médico—, es preciso, es necesario, es 
indispensable, que no haya entre ustedes el 
más leve contacto durante los meses cuyos 
remectivos nombres no tengan erre.

Abelardo y Eloísa se miraron aterrados, 
y después de aquella mirada que fué todo 
un poema, contestaron:

—Grande es el sacrificio que usted nos 
impone; pero ya que es preciso, se cumplirá.

—¡Así lo es perol—respondió el médico 
con solemnidad.

* ' V los'héroes de esta historia, aterrauos por 
los tremendos vaticinios del médico de! pue
blo, comenzaron á cumplir escrupulosamen
te BU prescripción, evitando toda ocasión de 
quebrantarla.

Una tarde hallábanse Eloisa y Abelardo 
sentados en senias mecedoras, bajo el tupi
do emparrado de la cssa en que vivían...

El calor era sofocante... Abelardo dirigió á 
su esposa una mirada de honda intensidad, 
y después de exhalar uno de esos suspiros 
capaces de dejar tísico á cualquiera, le pre
guntó:

—Eloisa, ¿en qué mes estamos?
—Creo que en Jurnio—contestó ella apre

suradamente.

JAaTfuel Sorrarte,

U  HOHESTIDID DE JULIIGBDI
El domingo pasado, JuIia'Cruz, una ami- 

guita de otros tiempos, al saber que me rete
nía en cama un fuerte ataque de reuma, vino 
á pasar la tarde conmigo, y .amena y charla-

11

tana, me recordó muchas anécdotas del Car
naval, esta festividad que entristece siempre 
á los viejos que ya no pedemos disfrutarla.

—Aquel ano—me dijo de pronto refirién
dose á uno anterior al 79—me ocurrió una 
aventura lo que se dice extraordinaria. Ve
rás... bolita Vera, ¿te aeuerdas^ me requi
rió y me rojó y me com irometió para que

C O Q U E T C R ÍA  A B U S IV A

—;Er>-8 muy cruel, Lulü! jEreB muy cruell 
—jP or qué!
—¡Porque si me hubieses hecho eso hace 

treinta aflos, te habría demostrado en el acto 
que á mi noBC lue vuelve impunemente iaea- 
paldal

fuésemos i  un baile de aquellos célebres de 
Capellanes. Vo...

—V tú fuiste y hallaste i  tu mando, que 
enamorado de tu palmito...

—No, tonto, n o -m e  interrumpió Julita 
Cruz—, eso hubiera sido una vulgaridad; te 
be dicho que me sucedió algo extraordinario-
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.'Mi marido por aquellos días no estaba en 
Madrid. »  ,

—¿Entonces?.,.—añadí—cuenta.
Julita, amena, fu^-diciéiidome. Ella y Lo- 

lita Vera habían ido al baile acompañadas de 
Antonio Pérez, un buen ami¿o de Lolita. 
Allí se reunieron con dos amigos de An- 
toñito...
¿ L a  noche se deslizó alegre y divertida.

iQuiárei volvernos á montar en la bielde- 
Antoflitot

—SI, hij tas, sí. To os monto todas las reoes 
que queráis.

Bailaron, rieron, bebieron champagne... Lo
lita, siempre del brazo de Antoñito Pérez; 
[ulita, alternando coa los otros dos chicos, 
ambos simpiticos y decidores.

Cuando terminó el baile comenzaba ya á 
amcnecer. Julita, temiendo que los criados 
la viesen entrar, no quería ir á su casa. Era 
preferible hacerlo mis tarde lublando de al
guna pobre amiga eníerma,

—Vente i  dormir á casa—dijo Lolita.
—¿Y nosotros?-preguntaron loa amigos 

de Antoñito Pérez,

—También — añadió éste—. Nosotros te
nemos nuestra habitación; vosotros... lya os 
arreglaréis!

y, en efecto, fueron.
—Aquella fue una de las mayores travesu

ras de mi vida—me declajulia—; figúrate que 
en casa de Lola, además de la que ella ocu
paba con Antonio, sólo había otra cama muy 
estrecha...

—Acuéstate, tonta—me gritaba Lola. _
—¿y nosotros?—preguntaban los amigos 

de Antonia.
— ¡También, también! — contestaba éste 

riendo á carcajadas.
—Yo, la verdad—seguía Julita—, me ho

rrorizaba pensando que fueran dos, nada 
menos que dos... V di vueltas por todas par
tes buscando el medio de evitarlo. De pron
to, en un cuartito junto á la cocina tropecé 
con un saco muy grande, y se me ocurrió 
una diablura muy pintoresca: «Señores, dije 
i  mis adoradores, si que me acuesto con us
tedes, pero á condición de que me dejen ves
tir este saco.» Todos rieron mucho la ocu
rrencia, y los interesados aceptaron. Nos 
acostaríamos.

Me despojé de mi ropa y me cubrí con el 
saco, cuya boca adapté bien á mi cuello, y 
entonces llamé á mis adoradores. Ellos mis
mos me ayudaron i  entrar en el lecho, y 
después, apagando la luz, se desnudaron y 
se acostaron, uno á mi derecha y otro á mi 
izquierda.

—De todos modos —pensaba yo—la arpí • 
llera nos pone á una disiancia honesb. Y, al 
fin, rendida, creo que me dormí. Mis com
pañeros de lecho..., ¡yo no séi Lo que puedo 
afirmarte—concluyó diciéndorae Lolita—es 
que lo del saco fué una horrorosa ingenuidad, 
porque al día siguiente me enteré de que es
taba roto por delante y por detrás...

^ é / / x  ^ec tp .

C A N T A R

Bien está San Pedro en Roma 
y el pajarillo en la rama; 
el borracho, en la taberna, 
y la mujer... en la cama.

J p n q u tij  J i ic a id s  da

¡PRODIGIOSO! A L E X 6 0  ¡M.í\RAVILLOSO
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CAüABA de ocurrir entre los dos 
una escena de a[tior.delirante. El, 
después de desnudada, la baoia 
estrechado

muebles del gabinete una tibia claridad le
chosa que invitaba al sosiego, y por los vi
sillos de la ventana se veían algunas estrelli-

frenético 
entre sus 

brazos, beslndola y 
mordiéndola e n lo 
quecido,., Luego se 
levantó con propósi
to de ir al café y en
cargar que les lleva
sen inmediatamente
una cena opípara.

—Hay qué restau
rar en la mesa ¡as 
Fuerzas que nos qui
ta el amor.

—La culpa la tie
nes tú, que eres un 
loco de atar — dijo 
ella con acento mi
moso de hembra sa
tisfecha.

—¡Bah, y tú tam
bién!

— ¡ Quiá I Vo no 
quería... Fuiste tú 
quien empezó,.,

—Sí, yo empecé y 
tú continuastes; yo 
empujé y como te
nias muchísimas ga- 
nitas de caer... ¡Wys, 
ahur, cuerpo juncal!

-Q u e  no tardes
—¿Ya empiezas?
—Que tengo frío, 

mucho frío...
-P u e s  ponte mi 

gabán y arrópate... 
¡Adiós!...

Y Enrique salió 
presuroso y Frasquis 
ta permaneció senta
da en su sillón, con 
los hermosos ojos 
perdidos en el espa
cio, como mirando 
los cortinajes de ale
gres musarañas que 
su imagiiiadon col
gaba del techo.

La luzdel quinqué 
derramaba sobre lo

—TU dirás lo que quieras; pero ella insiste en que ea ehico ea tuyo, j  
que pai-a probártelo, no hay más que ver que el pohrecito tiene unos 
rik;ltos como las moras.

—Pues, ya ve iwfé cómo no puede ser.
—¿Por qué no puede acrí
—Porque hace sais silos que me tifio oi pelo.
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tas que titilaban en las. lontananzas del [fir
mamento.

Frasquitahs miraba, y su fantasía turbu
lenta de mujer \iciosa iba y volvía de la tie
rra al cielo recorriendo en pocos minutos 
cuadriilones de leguas, y lo más famoso era 
que aquellas distancias extraordinarias las 
creía recorrer en brazos de Enrique, cuyas 
manos infatigables acariciaban su cuerpo 
desnudo á través del infinito. _

Aquella alucinación crecía, crecía... basta 
confundirse con la misma realidad..., y Eras- 
quita sintió que su sangre ardiente martillea- 
oa en sus sienes, y que su carne inquieta se 
estremecía de contento bajo los halagos del 

hombre amado.
Aquel voluptuoso quebranto concluyó por 

abismarla en una modorra dulcísima...
De pronto ae irguió sobresaltada por un 

ruido tenue, apenas perceptible, de algo que 
se arrastraba debajo del sil.ón, y Frasquita 
dió un grito de terror al ver una serpiente 
que la miraba con sus ojos centelleantes de 
rubíes...

¿Era realidad? ¿Era sueño? ¿Era, en efecto 
una serpiente que hubiese entrado en la casa 
por debajo de la puerta del jardín, ó la Lu
juria, la Tentación, que se acercaba para se
ducirla y renovar con día la leyenda de Eva 
pecadora?

Frasquita pensó que aquella serpiente en
celada deseaba ocultarse dentro de su cuer
po, y dió un grito de miedo y de placer, por
que al mismo tiempo había experimentado 
un espasmo de quintesendado deleite.

—¿Duermo, señor?...—se preguntaba.
Con un movimiento rápido se había des

embarazado del gabán y procuraba aplastar 
la serpiente con sus lindos zapatitos de bai
le... Pero aquel ardor de su carne iba en au
mento, y temiendo ceder y servir de regocijo 
al lóbrico anima.], quiso huir.,.

—Ven, ingrata—murmuraba la serpíer- 
te—, ¿por qué me esquivas?

La joven la miró estupefacta.
—Pero, ¿ ^ ié n  eres? dijo.
—Soy la Tentación, la Lujuria, d  espíritu 

mismo del deleite á quien invocaste en tus 
horas de fiebre sensual... Ese inexpresable 
calambre deleitoso que ninguno de tus po
seedores supo hacerte gustar; la satisfacemn, 
en ñu, del anhelo que las mujeres buscan

LA HOJA DE PAJtBA!

inútilmente entre los brazos de los hombres 
y los hombres en el regazo de sus queridas...

La pobre niña languidecía bajo el poder 
de una terrible fascinación.

—¿V Enrique?—preguntó.
—No sabrá nada.
—Yo no puedo traidonarle, no quiero 

traicionarle...
—Tonta,. ¿crees que él puede tener celos 

dé mt?... [Va ves!,., si mañana le refirieses 
lo que ahora te está sucediendo conmigo, 
probablemente se reiría de U... V, sin em
bargo, yo tan pequeña, tan débil al parecer, 
soy la rival formidable de todos los hom
bres; porque yo, solo yo, poseo el secreto 
de la suprema voluptuosidad que todas las 
mujeres buscan en el adulterio...

Y anadió tras una breve pausa y movien
do su roja lengfiecilla:

—Ven y no seas esquiva, ven... Que yo 
sabré arrobar tus sentidos con un vano 
amoroso nunca gustado, y escandecer tu 
carne con el veneno orientalesco de una las
civia sobrehumana que te emocionará hasta 
los huesos, y acariciar tus entrañas con cos
quilieos y titilaciones inauditas...

Frasquita sintió los candentes latigazos 
de su carne que se abras^a, y loca, deliran
te, se subió encima del sofá, tapándose con 
la camisa aquellos hechizos que la mujer 
debe tener siempre mejor guardados...

M s su diligencia fué vana, pues con la 
precipitación perdió el equilibrio y cayó al 
suelo boca arriba, entregándose con los 
brazos abiertos... Y la serpiente se lanzó 
sobre ella, gozosa, defcribú ndo un vertigi
noso ziz-zag de chispa e'éarica, y desapa
reció... Y entonces Frasquita expe.imentó 
en las profundas intim dades de su ser un 
rebiinqucleo nervioso, exquisito, inolvida
ble... Cuando Enrique volvió, la joven dor
mía echada sobre la alfombra.

—¿Duermes?—preguntó é!.
Ella abrió los ojos, sonriendo.
— Sí—d jo—dormía y soñaba contigo.
—¡Benditas seas!
—Sonaba qne estaba en tu lecho y entre 

tus brazos.., ¡y be sido tan feliz!...

f ^ r n a t id o  Jam ado.
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